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CHARTING NEW COMMON ROUTES: A STATE OF THE ART OF 
PARTNERSHIPS FOR SUSTAINABLE DEVELOPMENT

ABSTRACT: Certain challenges for sustainable development cannot be ad-
dressed individually but require the collaboration of various actors from 
the public and private sectors. In recent years, there has been an upsurge 
of multi-sector alliances towards sustainability, although there is not an 
established definition of the concept nor information about the actors that 
make part of collaborations. This work is a literature review on the notion 
of alliances for sustainable development and was conducted in order to 
identify concepts, actors involved, the roles of these actors and their char-
acteristics, and the main contributions of such alliances. The data was col-
lected through the Scopus search engine, obtaining 464 results from 1,179 
different authors after using the terms “sustainable development” AND 
“partnerships.” A second search in gray literature works with the same con-
cepts was performed for the 2010-2020 period. An analysis of the six most 
relevant terms around the concept and the actors and roles within col-
laborations is presented. Finally, the need for future lines of research on 
governance models and the management and effectiveness of alliances to 
achieve sustainable development is addressed.

KEYWORDS: Development, alliances, collaboration, systemic change, ac-
tors, stakeholders, cooperation, concept.

ESTABELECENDO NOVOS CAMINHOS EM COMUM: UM ESTADO DA 
ARTE DAS PARCERIAS PARA O DESENVOLVIMENTO SUSTENTÁVEL

RESUMO: existem desafios para chegar ao desenvolvimento sustentável 
que não podem ser abordados de maneira isolada e em que diversos atores 
do setor público e privado colaboram. Nos últimos anos, maior interesse no 
tema sobre as parcerias multissetoriais — sem contar com uma definição 
estabelecida sobre o conceito ou quem são os atores que fazem parte das 
colaborações — vem surgindo. Nesse contexto, esta pesquisa é elaborada 
mediante uma revisão de literatura da noção de parecerias para o desen-
volvimento sustentável a fim de identificar conceitos, atores envolvidos, 
papéis dos atores e suas características, bem como as contribuições dentro 
das alianças por meio de uma abordagem descritiva. Os dados foram co-
letados no buscador de Scopus, com um total de 464 resultados de 1.179 
diferentes autores com os termos “sustainable development” AND “part-
nerships”, e uma segunda busca na literatura cinzenta com os mesmos 
conceitos entre 2010 e 2020. Finalmente, é apresentada uma análise dos 
seis termos mais relevantes ao redor do conceito, bem como dos autores e 
dos papéis dentro das colaborações. Além disso, é abordada a necessidade 
de futuras linhas de pesquisa em modelos de governança, gestão e efetivi-
dade das parcerias para atingir o desenvolvimento sustentável.

PALAVRAS-CHAVE: desenvolvimento, parcerias, colaboração, mudança 
sistêmica, atores, partes interessadas, cooperação, conceito.

TRACER DE NOUVELLES ROUTES COMMUNES : UN ÉTAT DES LIEUX 
DES PARTENARIATS POUR LE DÉVELOPPEMENT DURABLE

RÉSUMÉ : Pour parvenir au développement durable, il y a certains défis 
qui ne peuvent être relevés isolément et nécessitent la collaboration de 
divers acteurs des secteurs public et privé. Ces dernières années, le thème 
des partenariats multisectoriels a suscité un intérêt croissant, sans que l'on 
dispose d'une définition établie du concept ou de l'identité des acteurs 
qui font partie de ces collaborations. On a élaboré la recherche à partir 
d'une revue de la littérature sur la notion de partenariat pour le dévelop-
pement durable afin d'identifier les concepts, les acteurs impliqués, les 
rôles des acteurs et leurs caractéristiques, ainsi que les contributions au 
sein des partenariats à travers une approche descriptive. On a collecté les 
données dans le moteur de recherche Scopus, en trouvant 464 résultats de 
1 179 auteurs différents avec les termes « développement durable » ET « 
partenariats », et une seconde recherche dans la littérature grise avec les 
mêmes concepts entre 2010 et 2020. Enfin, on présente une analyse des 
six termes les plus pertinents autour du concept, ainsi que des acteurs 
et des rôles au sein des partenariats. Elle aborde également le besoin de 
futures lignes de recherche sur les modèles de gouvernance, de gestion 
et d'efficacité des partenariats pour atteindre le développement durable.

MOTS-CLÉ : développement, partenariats, collaboration, changement sys-
témique, acteurs, parties prenantes, coopération, concept.
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RESUMEN: Existen retos para lograr el desarrollo sostenible que no pueden ser abordados de ma-
nera aislada y donde colaboran diversos actores del sector público y privado. En los últimos años ha 
surgido mayor interés en el tema sobre las alianzas multisector, sin tener una definición establecida 
sobre el concepto o sobre quiénes son los actores que forman parte de las colaboraciones. La inves-
tigación se elabora mediante una revisión de literatura de la noción de alianzas para el desarrollo 
sostenible con el fin de identificar conceptos, actores involucrados, roles de los actores y sus carac-
terísticas, así como las aportaciones dentro de las alianzas mediante un enfoque descriptivo. Los 
datos se recolectaron en el buscador de Scopus, encontrando 464 resultados de 1.179 diferentes 
autores con los términos “sustainable development” y “partnerships”, y una segunda búsqueda en 
literatura gris con los mismos conceptos entre el 2010 y el 2020. Finalmente, se presenta un aná-
lisis de los seis términos más relevantes alrededor del concepto, así como de los actores y los roles 
dentro de las colaboraciones. Asimismo, se aborda la necesidad de futuras líneas de investigación 
en modelos de gobernanza, gestión y efectividad de las alianzas para lograr el desarrollo sostenible.

PALABRAS CLAVE: actores, alianzas, cambio sistémico, colaboración, cooperación, desarrollo, par-
tes interesadas.

Introducción

Con tu puedo y con mi quiero
 vamos juntos compañero

compañero te desvela
 la misma suerte que a mí…

Mario Benedetti, 1999

El camino de los próximos años nos guía por la ruta del desarrollo sos-
tenible, que desde la Cumbre de Johannesburgo (Bäckstrand, 2006), si 
bien no logró marcar un hilo conductor en nuestras acciones individuales, 
ha permeado en liderazgos colectivos y estrategias de colaboración entre 

*	 El presente artículo deriva del proyecto de investigación “Propuesta de un modelo de 
evaluación con enfoque en el ods 8 para las alianzas multiactor (msp) en América Latina 
y el Caribe (alc)”, financiado por el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, Conacyt, 
México.
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diferentes sectores de la sociedad a nivel global, cono-
cidas actualmente como alianzas entre múltiples partes 
interesadas.

Los problemas que se presentan en el siglo xxi difícilmente 
pueden ser abordados de manera aislada; son problemas 
que algunos autores denominan problemas perversos por 
su complejidad para ser abordados de manera aislada y lo-
grar cambios a nivel del sistema. La colaboración es clave 
para enfrentar retos simples y complejos, además de los 
problemas perversos que tocan a la puerta de todo ser hu-
mano sin distinción. Los problemas perversos pueden ser 
“difíciles, si no, imposibles, para definir y resolver” (Dentoni 
et al., 2018, p. 336).

En los últimos años, la investigación en relación con las 
alianzas para el desarrollo sostenible ha evolucionado sig-
nificativamente dentro de diversas disciplinas, y su con-
cepto se ha fragmentado generando múltiples definiciones 
en torno a su estudio. En esta revisión de literatura se pre-
senta, en primer lugar, una dinámica de conceptos enmar-
cada en las diversas diciplinas que lo investigan de manera 
transversal; en segundo lugar, se determinan los actores 
que participan en las alianzas para el desarrollo sostenible 
dentro de las diversas disciplinas que abordan los con-
ceptos y se realiza una breve descripción de sus roles; en 
tercer lugar, se abordan los conceptos de problemas per-
versos y cambio sistémico, los cuales resaltan dentro de la 
presente investigación y, finalmente, se presentan las con-
clusiones del trabajo con futuras líneas de investigación.

El concepto de alianzas para el desarrollo sostenible ha 
avanzado sin una definición establecida por lo complejas 
que son las interacciones, las intervenciones de los actores 
y las disciplinas que las estudian (Selsky & Parker, 2005; 
Stott, 2017). En primer lugar, la sola definición de desa-
rrollo presenta un reto.

El camino de la cooperación internacional para el desa-
rrollo ha marcado un rumbo para la participación de 
nuevos actores. Ocampo (2015), por ejemplo, menciona 
que se pueden distinguir tres objetivos básicos dentro de la 
cooperación internacional: 

Gestionar la interdependencia entre países; promover 
normas y criterios sociales comunes y la provisión aso-
ciada de un nivel mínimo de servicios sociales para todos 
los ciudadanos del mundo; y reducir las desigualdades in-
ternacionales, en particular, los diferentes niveles de desa-
rrollo económico entre los países. (p. 32) 

Si bien es cierto que las nociones de desarrollo se conocen 
al finalizar la Segunda Guerra Mundial con el objetivo de 
apoyar las economías entonces llamadas en subdesarrollo, 

las disciplinas que acompañaban el estudio en un principio 
eran la economía, las relaciones internacionales y las cien-
cias políticas. La industrialización era la vía para lograr el 
progreso de las naciones sin un interés particular en el cui-
dado del medioambiente o el bienestar.

No obstante, a partir de los años setenta, el concepto evo-
luciona. Los países se cuestionan la mejor ruta para lograr 
el progreso de las naciones. Allí nace la multilateralidad 
entre países como la creación de fundaciones empresa-
riales, así como nuevas formas de filantropía empresarial 
que se conciben con el fin de aportar recursos técnicos, 
económicos y en especie para apoyar el desarrollo de cada 
país, desde las diferentes definiciones que se sostenían de 
manera unilateral.

A finales de los años ochenta comienza una preocupación 
por el medio ambiente y el impacto social que integran el 
progreso en la sociedad (Brunet & Böcker, 2015). Es en-
tonces cuando conocemos un cambio de paradigma, lo que 
detona nuevas agendas en la cooperación internacional. 
Así, en Nuestro futuro común (Informe Brundtland) (Orga-
nización de las Naciones Unidas [onu], 1987), se define el 
desarrollo sostenible como “asegurar que satisfaga las ne-
cesidades del presente sin comprometer la capacidad de 
las futuras generaciones para satisfacer las propias” (p. 23).

Asimismo, durante los años siguientes, los líderes mun-
diales llevaron a cabo nuevas conversaciones. En 1992, 
durante la Agenda 21 se generó un plan de acción para 
el cuidado del medio ambiente en agendas locales, nacio-
nales e internacionales. En la reunión estuvieron presentes 
dirigentes de las ciudades e industrias de todo el mundo. 
En definitiva, el impacto del sector privado en el costo 
medioambiental cobró una mayor relevancia, que concluyó 
en la importancia de generar acciones colectivas desde 
una perspectiva empresarial.

Resulta claro que una de las principales preocupaciones en 
esta cumbre fue el desconocimiento del rol de los negocios 
hacia un mundo sostenible, debido a que, a pesar de com-
prender la importancia, era necesario actuar de manera 
coordinada para intervenir en acciones a favor de ciudades 
inclusivas y comunidades verdes. El rol de la iniciativa pri-
vada en el crecimiento de la industria es distinto al rol de 
las empresas en búsqueda del cuidado de los recursos na-
turales (Kim et al., 2019).

Por consiguiente, en la Agenda 21 se concluyó que las ac-
ciones de las compañías impactan tanto directa como in-
directamente al medio ambiente y a la sociedad (Hamann, 
2012). Era importante una toma de decisiones inteligente 
para desarrollar nuevos modelos de cooperación entre di-
versos sectores de la sociedad, así como para replantear 
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políticas de desarrollo económicas a nivel mundial para la 
conservación de nuestro planeta (Serageldin et al., 1995).

Llama la atención el papel de la agenda internacional, pues 
en el 2000 se realizó la Cumbre del Milenio para trazar una 
ruta en común a nivel internacional mediante los Objetivos 
del Milenio (odm), que se caracterizó por la participación de 
diversos sectores. Por esa razón, en el presente estado del 
arte se revisan las definiciones de las alianzas para el desa-
rrollo sostenible, con el objetivo de conocer su evolución du-
rante los últimos años y aportar al análisis de su efectividad 
e impacto en futuras investigaciones (Mert, 2009).

En efecto, la primera reunión con relevancia en el tema 
a partir de los odm fue la Cumbre de Johannesburgo en 
2002, donde comenzó una nueva etapa para la coope-
ración público-privada. Los asistentes señalaron la im-
portancia de intervenir desde diversos frentes tomando 
en cuenta al sector privado, la academia, el gobierno y la 
sociedad civil en la agenda de cooperación internacional. 
Con los acuerdos de la cumbre se origina el término de 
alianzas tipo ii como una forma de atacar problemas com-
plejos en la sociedad (Bäckstrand, 2006).

La Ayuda Oficial para el Desarrollo (aod) que han otorgado 
los países ha sido cuestionada tanto por su efectividad como 
por las intenciones de los países en intervenir en sus comuni-
dades. En consecuencia, se generó un cambio de paradigma 
en los años noventa donde se sumaron nuevos actores me-
diante el financiamiento privado; asimismo, se integraron 
nuevos observadores en las intervenciones sociales con pro-
puestas abiertas y democráticas (Huang & Quibria, 2015).

Por otro lado, el debate de la eficacia de la aod transformó 
la dinámica de la cooperación mediante una serie de foros 
de alto nivel, durante los cuales participaron nuevos actores 
con propuestas de participación sobre el financiamiento 
para el desarrollo, lo que derivó en las alianzas y colabora-
ciones con el ánimo de hacer un mejor uso de los recursos. 
Por consiguiente, las reuniones se destacaron en la agenda 
internacional por generar acuerdos a nivel global sobre la 
necesidad de colaboración intersectorial a nivel local.

En cambio, la Cumbre de Monterrey que se llevó a cabo 
en el 2002 fue un hito en la historia de la cooperación in-
ternacional. Sin duda, el objetivo de esta reunión fue ana-
lizar el papel del sector privado para ayudar a combatir la 
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pobreza. Al respecto, Dodds (2015) menciona lo siguiente: 
“se consideró que un papel del sector privado, equilibrado 
por la participación de otras organizaciones de la sociedad 
civil, era fundamental, particularmente debido al papel 
cada vez más predominante de los flujos de capital pri-
vado hacia los países en desarrollo” (p. 7). En efecto, du-
rante el evento diversos mandatarios hicieron énfasis en 
las realidades acerca de la pobreza extrema y la diferencia 
de ingresos a nivel mundial.

Después, en el 2005 se realizó el ii Foro de Alto Nivel sobre 
la Eficacia de la Ayuda al Desarrollo en París, Francia. Las 
conclusiones del foro en la Declaración de París, un triunfo 
para el financiamiento vertical, redundaron en emprender 
acciones de largo alcance para suministrar y gestionar la 
ayuda para agilizar el cumplimiento de los odm (Huang & 
Quibria, 2015), mediante cinco principios de efectividad: 
i) apropiación, ii) alineación, iii) armonización, iv) gestión 
orientada a resultados y v) mutua responsabilidad.

Finalmente, en el iii Foro de Alto Nivel sobre Eficacia de 
la Ayuda en Accra, Ghana, y el iv Foro de Alto Nivel sobre 
Eficacia de la Ayuda en Busán, Corea, se destaca la peti-
ción de transparencia y rendición de cuentas por parte de 
los financiadores, en tanto los receptores de la aod piden 
libertad en el uso de los recursos que se otorgan (Naciones 
Unidas, 2018). En suma, se lograron conclusiones similares: 
un seguimiento a la Declaración de París, metas comunes, 
inclusión de nuevos actores, así como alianzas para el de-
sarrollo sostenible (Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económicos [ocde], 2011).

Sin duda, durante el periodo de los odm, entre el 2000 
y el 2015, surgen interrogantes después de proponer las 
alianzas para hacer frente a los problemas de manera co-
laborativa. La regulación comienza con la definición del 
concepto. Así pues, se plantea en inicio como una colabo-
ración voluntaria por las partes interesadas; sin embargo, 
más adelante comienzan diversas discusiones entre las 
partes por desconocer sus roles (Bäckstrand, 2006; Selsky 
& Parker, 2005).

Además, en 2015 terminó el tiempo para cumplir con los 
odm, y sus resultados fueron un avance en cooperación 
entre los países, así como un ejercicio para reconocer las 
necesidades para lograr alcanzar las metas. Uno de los 
puntos que quedó pendiente fue comunicar a todos los 
sectores y a todas las personas los objetivos en común. Fi-
nalmente, otro punto relevante en la retroalimentación es 
la necesidad de cooperación entre todos los sectores en el 
financiamiento de la ayuda.

Dentro de este orden de ideas, en el 2015 se vislumbraba 
una nueva agenda en común para todos los países y se 

adoptaron los diecisiete Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(ods) por cumplirse en el 2030. En definitiva, los ods son “un 
llamado universal a la adopción de medidas para poner fin a 
la pobreza, proteger el planeta para garantizar que todas las 
personas gocen de paz y prosperidad” (Programa de las Na-
ciones Unidas para el Desarrollo [pnud], 2020, p. 1), donde 
el último objetivo, el número diecisiete, hace un llamado a 
crear colaboración, con el fin de lograr las metas para que se 
establezcan alianzas entre múltiples interesados.

En el caso de América Latina, el enfoque de la Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe (cepal) pro-
movió programas de cooperación regional que abordaran 
retos como la desigualdad, el acceso a servicios de calidad 
y el fortalecimiento del Estado. Existen, sin duda, fortalezas 
y debilidades en la cooperación dentro de una agenda de 
gobernanza global. Se puede reconocer el modelo de coo-
peración eurolatinoamericano con enfoque multinivel, mul-
tisectorial y multiactor con varios niveles de cooperación. Un 
ejemplo es el programa Eurosocial, cuya primera fase duró 
del 2005 al 2010, y su segunda fase culminó en el 2015 con 
un balance positivo. Así lo sostiene Tassara (2018): 

[El programa tuvo como base el] acceso a servicios pú-
blicos de calidad con igualdad de oportunidades y sin dis-
criminación; el fortalecimiento del Estado para promover 
el bienestar de la población, a través de políticas públicas 
sostenibles; y la construcción de una ciudadanía activa 
con sentimiento de pertenencia y participación. (p. 334) 

Sin duda, es preciso reconocer que lograr metas en común 
no es nada sencillo dentro de las alianzas. Con el obje-
tivo de alcanzar una soberanía responsable en los países, 
la cooperación internacional debe mirar hacia una amplia-
ción en sus redes institucionales nacionales, regionales y 
mundiales para que las partes interesadas tengan voz. Asi-
mismo, surgen nuevos actores dentro del sistema de coo-
peración internacional lo que hace inminente una nueva 
estructura de gobernanza (Ocampo, 2015). 

En resumen, se puede decir que la sociedad civil organi-
zada busca cubrir las necesidades de la población objetivo; 
el sector gobierno tiene un plan estructurado a largo plazo, 
y los organismos multilaterales fungen como órganos rec-
tores al momento de proponer líneas de acción con me-
canismos de transparencia, siempre de manera voluntaria 
(Naciones Unidas, 2015). Por consiguiente, surgen algunas 
interrogantes sobre las colaboraciones para analizar.

En primer lugar, las alianzas pueden ser cuestionadas por 
su propósito. Principalmente, es la sociedad civil la parte 
interesada que pone en duda si los involucrados parti-
cipan de manera congruente frente a las metas que se 
han planteado (Poret, 2019). Los motivos para realizar las 
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colaboraciones es una de las preguntas que algunos de los 
involucrados se pueden realizar en el momento de tener al-
guna intervención o proyecto en conjunto, lo que pone en 
duda o tensa la relación entre las partes.

En segundo lugar, los actores involucrados pueden cues-
tionar la transparencia o rendición de cuentas debido a 
los modelos voluntarios de las colaboraciones. Un ejemplo 
es el mecanismo de transparencia que se presentó des-
pués de la Cumbre de Johannesburgo por Hale y Mauzerall 
(2004), donde se brindó una asesoría a 250 alianzas tipo 
ii para presentar rendición de cuentas; sin embargo, al ser 
un modelo voluntario no obligatorio, solo un 27% de los 
involucrados presentó datos.

En tercer lugar, se pueden poner en duda los beneficios 
de la alianza. Los investigadores cuestionan dos elementos 
frente a las colaboraciones para lograr el desarrollo sos-
tenible: la efectividad y el impacto, donde la primera “se 
relaciona con la capacidad de resolver el problema” (Bäck-
strand, 2006, p.  292). En el caso del sector privado, su 
participación en la agenda internacional es fuente de 
cuestionamientos sobre si su participación genera o no 
un impacto positivo (Stadtler, 2018). Así, los conceptos de 
efectividad e impacto son parte de nuevos modelos para la 
creación de alianzas para el desarrollo sostenible.

Problemas perversos

Las alianzas de múltiples partes interesadas abordan si-
tuaciones complejas por no poder ser resueltas por un solo 
grupo de actores de manera individual, al ser necesario que 
diversos grupos de interés se vean involucrados durante 
los procesos de cambio. Por su puesto, identificar el pro-
blema es un proceso significativo y, en ese sentido, Rittel y 
Webber (2017) indican que “los problemas de planificación 
son problemas perversos de forma inherente” (p. 160), por 
lo que no se tiene una fórmula única para resolverlos. La 
formulación es en sí misma difícil, en cuyo caso las solu-
ciones entonces pueden ser abordadas desde diversos cri-
terios, involucrando múltiples partes interesadas, con el fin 
de buscar las mejores soluciones. En conclusión, cada pro-
blema perverso es único.

Dentoni et al. (2018) proponen tres dimensiones que dis-
tinguen los problemas perversos: “incertidumbre en el co-
nocimiento, conflicto de valores entre las múltiples partes 
interesadas y una dinámica compleja” (p. 336). Más aún, 
estas características revelan la necesidad de abordar los 
problemas de manera multisectorial, donde las partes in-
teresadas coordinen acciones en común, aporten recursos 
técnicos, económicos o en especie, con el fin de alcanzar de 
manera eficiente mejores resultados. Las alianzas pueden, 

entonces, proveer de recursos que de manera individual no 
se tienen para solucionar los problemas más profundos de 
nuestra sociedad.

En concreto, los problemas perversos que vivimos no 
pueden ser resueltos mediante acciones aisladas, sino que 
se responde en colectivo a las demandas sociales. De esta 
manera, la colaboración multisectorial nos da la oportu-
nidad de acceder a un abanico de recursos para atender 
las necesidades actuales. En pocas palabras, podemos 
decir que las alianzas para el desarrollo sostenible tienen 
un fin en común: resolver problemas perversos (Dentoni et 
al., 2018; Sachs et al., 2019).

En el caso de Holanda y la alianza Nutrient Platform (np) 
participan diversos sectores con una preocupación frente 
al agotamiento del fósforo a nivel internacional. En el 
2011, se lanzó la plataforma y los miembros decidieron 
colaborar para promover acciones a favor de compartir el 
conocimiento y promover cambios en la legislación holan-
desa. En el 2015, la plataforma tenía 35 organizaciones 
entre las que se encontraban organizaciones sin fines de 
lucro, empresas, gobierno, entre otros. Hasta el 2017, la 
red continuaba en funcionamiento con el objetivo de ce-
rrar el círculo de los nutrientes (el fósforo) y promover la 
economía circular. Lo que es importante destacar, como 
mencionan algunos investigadores, son las diferentes mo-
tivaciones para estar dentro de la alianza: para algunas 
organizaciones puede ser la sostenibilidad ambiental; para 
otras, puede ser el obtener ganancias mediante el reci-
clado del fósforo excedente, es decir, de los desechos, por 
ser un producto de gran valor en el mercado global (Klitsie 
et al., 2018). 

Metodología

La presente investigación tiene el objetivo de presentar 
una revisión de literatura acerca del concepto de alianzas 
para el desarrollo sostenible para identificar los actores in-
volucrados, sus roles, sus principales características y sus 
aportaciones mediante un enfoque descriptivo. Para la 
investigación se realizaron dos búsquedas generales: un 
primer filtro en el índice Scopus en relación con publica-
ción científica, del que se encontraron 464 resultados de 
1.179 diferentes autores, utilizando los términos de bús-
queda “sustainable development” AND “partnerships”; la 
segunda búsqueda se llevó a cabo en relación con litera-
tura gris con los mismos conceptos desde el 2010 al 2020. 
En total se analizaron 50 documentos recuperados de 
ambas búsquedas desde un método inductivo. 
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Revisión del concepto

En efecto, durante la Cumbre de Johannesburgo, se men-
cionó el término alianzas tipo ii, distinguiendo las alianzas 
de múltiples partes interesadas de las colaboraciones pú-
blico-privadas, sin asignarles una estructura general (Bäck-
strand, 2006). De este modo, en los últimos quince años 
diversos autores han generado nuevas definiciones desde 
diversas disciplinas. En una palabra, las colaboraciones 
pueden ser vistas desde diferentes perspectivas, lo que les 
da valores y significados desde su propia cosmovisión.

Los actores involucrados en las alianzas tipo ii son la so-
ciedad civil, el gobierno, las empresas y la ciencia (Brouwer 
et al., 2018). Como señalamos, la interacción de múltiples 
actores también genera propuestas de diversas disciplinas, 
por lo que es importante tomar en cuenta los términos que 
se vinculan al cumplimiento de los ods.

Sobre el asunto, las alianzas público-privadas (app) son 
colaboraciones que han existido desde los años ochenta, 
que se definen como “acuerdos de trabajo basados en un 
compromiso mutuo (más allá de lo implícito en cualquier 
contrato) entre una organización del sector público con 
cualquier organización fuera del sector” (Bovaird, 2004, 
p.  200). Las legislaciones de cada país tienen un marco 
legal que regula las app, al contrario de otro tipo de cola-
boraciones, cuyo caso tiene fundamento jurídico donde se 
regulan responsabilidades de las partes (cepal, 2017).

Un ejemplo de alianzas tipo ii, expuesta por Bäckstrand 
(2006), es el de la Alianza Asia Pacífico para un Desarrollo 
Limpio (AP6), que se desarrolló con miembros de los países 
de Australia, China, India, Japón, Corea del Sur y Estados 
Unidos, países que no asumieron el protocolo de Kyoto. 
Esta alianza ha sido resaltada por eludir compromisos 
frente a gases invernadero, y en ella es representativo el 
poder de las app con financiamiento empresarial, obser-
vándose como alternativa a la agenda pública global. Es 
entonces cuando se puede cuestionar la legitimidad de la 
alianza, su efectividad y la rendición de cuentas. 

No obstante, Waddock (1991) amplía el término nom-
brando las asociaciones sociales y dando otra definición: 
“son una forma cada vez más popular de acción colabora-
tiva en la que organizaciones de múltiples sectores interac-
túan para lograr fines comunes” (p. 481). El autor incluye 
una tipificación que colocaría a las alianzas para el desa-
rrollo sostenible en el tipo sistémico para resolver proble-
máticas complejas en la sociedad.

Por otra parte, desde el 2000, se distingue el concepto de 
alianzas intersectoriales. La cooperación entre el sector pri-
vado con los demás sectores cobró fuerza por la necesidad 
de generar estrategias para el desarrollo local, mejorando 

la calidad de vida de las comunidades y la cohesión social 
(Salazar, 2018). En su definición, Jupp (2000) menciona 
que una alianza intersectorial se “establece entre nego-
cios, voluntarios, grupos de la comunidad con el sector 
público que son alentados a trabajar en conjunto para me-
jorar los servicios de salud, educación, prevenir el crimen y 
mejorar la economía local” (p. 13).

Ahora bien, un tema que surge dentro de la colabora-
ción del sector privado en las alianzas intersectoriales es 
la coexistencia de colaboración en contraparte de la com-
petencia. El sector privado tiene por sí mismo el fin de com-
petir en un modelo lucrativo; así, mediante las alianzas, se 
proponen actuar con metas en común hacia un cambio 
en favor de las comunidades de los actores que participan 
(Babiak & Thibault, 2009). Por su parte, Clarke y Crane de-
finen las alianzas intersectoriales como “interacciones rela-
tivamente intensivas a largo plazo entre organizaciones de 
al menos dos sectores (negocios, gobierno, sociedad civil) 
dirigidas a abordar un problema social o ambiental, ahora 
son un elemento clave en la investigación y práctica de 
gestión” (p.  303). En esta definición se incluye una pro-
puesta de trabajo colaborativo a largo plazo, donde las 
investigaciones muestran la interdisciplinariedad del tema. 
En conclusión, los autores analizan la posibilidad de las 
colaboraciones para generar cambios a nivel del sistema.

Bitzer et al. (2008) presentan un estudio de diversas 
alianzas intersectoriales entre productores de café y aso-
ciaciones representantes dentro de la industria mundial 
del café. Dentro de su análisis, algunos de los principales 
cuestionamientos se concentran en el trabajo que realiza 
la industria mundial del café como los tostadores más 
grandes del mundo, los comerciantes de café más grandes 
del mundo y las cadenas más grandes, para evitar la ex-
clusión del mercado de los productores de café, sin em-
poderar al productor con otros actores involucrados en el 
proceso. Las iniciativas que mencionan para abordar la 
alianza intersectorial incluyen el Fair Trade, café orgánico, 
y bird-friendly coffee. Los beneficios de la alianza intersec-
torial mediante estándares de sostenibilidad para los pro-
ductores de café no son del todo claros según los autores. 

Por otra parte, Selsky y Parker (2005) definen el término de 
alianzas sociales intersectoriales como “proyectos intersec-
toriales formados explícitamente para abordar problemas 
sociales con causas que involucran activamente a los so-
cios de manera continua” (p. 850), de manera que puede 
incluir la participación de actores de gobierno, iniciativa 
privada, sociedad civil y academia.

Por último, la más reciente definición alineada al concepto 
es la de alianza entre múltiples interesados, que según 
Brouwer et al. (2018) es:
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Un proceso de aprendizaje interactivo, empoderamiento y 
gobernanza participativa que se relaciona con las partes 
interesadas, con los problemas interconectados y las am-
biciones, pero a menudo con intereses diferentes, para ser 
colectivamente innovadores y resilientes cuando se en-
frentan a los riesgos emergentes, las crisis y las oportuni-
dades de un entorno complejo y desafiante. (p. 14) 

Un ejemplo es la Alianza Shire en España, que se rea-
lizó para la acción humanitaria en ese país con el obje-
tivo de brindar energía a las poblaciones refugiadas en 
la región norte de Etiopía. La alianza realizó un proyecto 
entre el 2014 y el 2017, mejorando el acceso de energía 
eléctrica de la población; entre el 2018 y hasta el 2021, 
se desarrolla el proyecto en su segunda fase financiado 
por la Unión Europea. Esta alianza vinculó al sector em-
presarial, con las empresas Iberdrola, Signify y Acciona; al 
sector gobierno, con la Agencia Española de Cooperación 
Internacional para el Desarrollo (aecid); a los organismos 
internacionales, con el Alto Comisionado de las Naciones 
Unidas para los Refugiados (acnur), y a la Universidad Po-
litécnica de Madrid, como representante de la academia 
(Mendoza & Alianza Shire, 2020). 

En México se creó en el 2011 la Red SumaRSE Nuevo León, 
una red de 28 empresas, el municipio de Santa Catarina 
(gobierno municipal) y la Secretaría de Desarrollo Social 
de Nuevo León (gobierno estatal), que buscaban unir es-
fuerzos para lograr el desarrollo sustentable, con lo que 
lograron programas de mayor impacto mediante la partici-
pación de todos los sectores de la comunidad. La primera 
fase del proyecto, la Iniciativa 1.0, tuvo su implementación 
del 2011 al 2014 con la operación de las organizaciones de 
Investigación y Educación Popular Autogestiva A.C. (ieepac) 
y con Vía Educación A. C., así como por Promoción de Paz, 
A. B. P. y CreeSer A. B. P. La segunda fase, la Iniciativa 2.0, 
se llevó a cabo del 2015 al 2020 con la participación de 
30 organismos del sector privado, sector gubernamental, 
Vía Educación A.  C., como organismo implementador, 
el Centro Cemex-Tec, como órgano externo evaluador y, 
además, se tuvo el cofinanciamiento de la Agencia de los 
Estados Unidos para el Desarrollo (usaid), entre otras cola-
boraciones (Red SumaRSE Nuevo León, 2018). 

Desde la perspectiva más general, cada una de las defi-
niciones se distingue por nombrar actores, procesos y 
objetivos. La figura 1 muestra la dinámica de conceptos al-
rededor del término de alianzas para el desarrollo sostenible.

Debe señalarse que cada colaboración tiene su propia es-
tructura. Autores como Brouwer et al. (2018) incluyen ac-
tores de la sociedad civil, gobierno, academia y empresas. 
Las colaboraciones público-privadas, según la legislación 
de cada país, continúan teniendo una afinidad por la par-
ticipación de gobierno e iniciativa privada. En el caso de 
las alianzas sociales intersectoriales, es importante la par-
ticipación de la sociedad civil organizada como su involu-
cramiento desde la planeación de los proyectos (Selsky & 
Parker, 2015).

Hasta el presente, la mayoría de las alianzas son volunta-
rias sin estándares y se desarrollan con base en iniciativas 
de colaboración entre varios sectores con un fin en común, 
pero no se toman en cuenta modelos a largo plazo. Por 
esta razón, carecen de medición, debido principalmente 
a que se organizan de una manera autónoma principal-
mente con base en la confianza de los actores (MacDonald 
et al., 2019); de ahí que la gobernanza de las alianzas se 
encuentre en debate.

Por lo tanto, un gran reto para las alianzas es la posibilidad 
de definir su propuesta de valor (MacDonald et al., 2019). 
Las capacidades pueden establecer la ruta de efectividad 
e impacto según las posibilidades para obtener recursos, 
capacidades y generar procesos. En Marx (2019) se men-
ciona que “se ha prestado menos atención a los diferentes 
componentes de diseño que son relevantes en el contexto 
de una asociación específica o conjunto de asociaciones” 
(p.  2). En suma, un factor importante para delimitar el 
poder de las alianzas es su diseño.

Sobre la base de las ideas expuestas, la efectividad está 
ligada al proceso, al igual que con los objetivos que se 
quieran alcanzar de una manera inclusiva con responsabi-
lidades compartidas entre los actores. Es decir, una exce-
lente oportunidad para desarrollar la colaboración es que 
nuevos actores se interesen en problemas sociales com-
plejos como retos que requieren de diversos enfoques. En 
conclusión, es a partir de la perspectiva de la colabora-
ción, como mencionan Clarke y Fuller (2010), que se puede 

Asociaciones sociales
Alianzas Público- 

Privadas (app)

Alianzas intersectoriales 
o alianzas 

multisectoriales

Alianzas sociales 
intersectoriales

Alianzas entre múltiples 
interesados

Figura 1. Dinámica de conceptos.Fuente: elaboración propia con base en Bäckstrand (2006), Clarke y Crane (2018), 
Selsky y Parker (2015), Waddok (1991) y Brouwer et al. (2018).
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abordar un problema complejo a largo plazo desde un plan 
estratégico elaborado de manera participativa.

Roles de los actores involucrados

Mediante la revisión de literatura, se llegó a la conclusión 
de que en las alianzas para el desarrollo sostenible hay 
seis actores involucrados: las empresas, las organizaciones 
sin fines de lucro, las universidades, el gobierno, los orga-
nismos multilaterales y los beneficiarios, como se muestra 
en la figura 2. Cada uno de los actores tiene roles no defi-
nidos, pero en construcción.

Empresas

Volviendo la mirada a la responsabilidad social, aunque 
tuvo sus inicios en los años cincuenta, según Carroll 
(2015), formalizó sus estrategias en las últimas décadas 
(Phillips et al., 2019). La ética de los negocios estructuró 
mejores prácticas. Asimismo, de manera no formal “otro 
grupo de partes interesadas se hizo activo en la década 
de 1990: inversores” (Carroll, 2015, p. 89). Porter y Kramer 
(2011) ofrecen una nueva estrategia para las empresas al 
desarrollar el concepto de valor compartido, que consiste 
en crear valor a la sociedad durante el proceso empresarial.

Respecto a la cooperación internacional para el desarrollo, 
durante el siglo xx el sector privado no tuvo una repre-
sentación significativa (McLennan & Banks, 2019). Solo a 
partir del 2002 surge una nueva etapa para la iniciativa 
privada; más aún, surgen nuevos conceptos en diciplinas 
como la administración y la economía. Términos como 
triple resultado, ciudadanía corporativa, sustentabilidad y 
gestión de las partes interesadas forman parte de la filo-
sofía de los negocios con el fin de contribuir al desarrollo 
sostenible (Austin & Seitanidi, 2012; Carroll, 2015). Por 
consiguiente, alrededor de la nueva terminología surgen 
propuestas de trabajo en las empresas que se centran en 
el ser humano.

Si bien es cierto que el cumplimiento de los ods tiene un 
particular interés en las empresas por sus amplios canales 
para proponer un nuevo manejo de los recursos en todos 
los niveles, el sector privado tiene cuestionamientos sobre 
sus intereses de colaboración, pues las empresas pueden 
ciertamente buscar la promoción de su marca mediante 
acciones de responsabilidad social. En definitiva, una de 
las críticas sobre la colaboración de la iniciativa privada es 
“que no solo son generalmente ineficaces, sino que tam-
bién sirven para legitimar un orden económico global neo-
liberal que inhibe el desarrollo” (Reed & Reed, 2009, p. 3).

Por supuesto, este fenómeno es uno de los motivos para 
la creación de modelos de gestión en las alianzas para el 
desarrollo sostenible. Según el estudio de Reed y Reed 
(2009), se pueden distinguir cuatro tipos de alianzas desde 
el sector privado para generar un cambio social. Los au-
tores lo revisan desde una perspectiva de control donde 
podemos encontrar los negocios convencionales, la res-
ponsabilidad social corporativa, la responsabilidad corpo-
rativa, además de la economía social.

En efecto, cada una las preocupaciones son las mismas: en 
primer lugar, que las organizaciones utilicen las colabora-
ciones para sus propios intereses y, en segundo lugar, que 
se alteren las perspectivas, tal como los paradigmas de 
desarrollo (Herlin, 2013). Ciertamente, las empresas con-
tinúan con un rol pasivo en ciertos temas, siendo las orga-
nizaciones de la sociedad civil las que más figuran en la 
escena de la colaboración (Pinkse & Kolk, 2012).

Finalmente, la principal colaboración del sector privado 
es con las organizaciones sin fines de lucro. En ese caso 
existen diferentes etapas de evolución para este tipo de 
alianzas como menciona Austin (2000), comenzando con 
una etapa filantrópica, donde los procesos son inciden-
tales; seguido por una etapa transaccional, donde ambos 
obtienen un beneficio y, finalmente, una etapa de integra-
ción, en donde los dos socios tienen misiones en común. 
De ahí que las colaboraciones entre las empresas y la so-
ciedad civil sean extensas con contribuciones que resultan 
de las actividades de cada etapa.

Organizaciones sin fines de lucro

Por otra parte, las organizaciones sin fines de lucro rea-
lizan actividades de manera voluntaria, con aportaciones 
económicas o en especie, por lo que siempre están en bús-
queda de colaboraciones hacia un fin en común, que se es-
tablecen principalmente por los mismos intereses entre los 
diferentes actores. En definitiva, las también nombradas 
organizaciones de la sociedad civil (osc) u organizaciones 
no gubernamentales (ong) son organismos que representan 

Empresas
Organizaciones sin 

fines de lucro
Universidades 

Gobierno
Organismos 

internacionales
Beneficiarios

Figura 2. Actores involucrados en las alianzas para el desarrollo sostenible. 
Fuente: elaboración propia con base en Bitzer et al. (2008), Clarke y 
Fuller (2010), Dodds (2015), Glasbergen (2011), MacDonald et al. (2019), 
Margerum y Robinson (2015), Reed y Reed (2009) y Trujillo (2018).



INNOVAR

45INNOVAR VOL.  33,  NÚM. 88,  ABRIL-JUNIO DEL 2023

intereses no lucrativos. En las alianzas son los actores que 
“tienen la motivación, pero carecen de los recursos finan-
cieros” (Clarke & Fuller, 2010, p. 93).

La colaboración que realizan los actores de la sociedad 
civil es crucial en el trabajo de las alianzas para el desa-
rrollo sostenible. Sus esfuerzos principalmente se caracte-
rizan por “identificar objetivos regionales, recaudar fondos 
y desarrollar capacidades críticas” (Margerum & Robinson, 
2015, p. 54). Las personas que trabajan en este sector co-
nocen directamente las necesidades de los beneficiarios 
y los problemas que se presentan; por consiguiente, son 
ellos quienes pueden de primera mano presentar las so-
luciones más allegadas a las dificultades sociales. Austin 
(2000), en sus investigaciones, propone tres tipos de 
etapas de colaboración con la sociedad civil: la filantró-
pica, la transaccional y la integrativa. Las alianzas, según 
Herlin (2013), se pueden clasificar en la tercera etapa de 
la colaboración.

En efecto, las organizaciones sin fines de lucro trabajan 
constantemente con los problemas económicos, sociales y 
ambientales, por lo que tienen una perspectiva continua 
sobre las necesidades colectivas; por eso, tienen la capa-
cidad de conocer e identificar el objetivo en una colabora-
ción. Un elemento por considerar es que las capacidades 
para conocer y alcanzar los objetivos en una alianza pueden 
determinar su efectividad a largo plazo (MacDonald et al., 
2018). Por lo tanto, el trabajo de las personas para reco-
nocer el problema que se desea solucionar de manera efi-
ciente otorga un valor significativo en cada colaboración.

Universidades

Resulta claro que el rol de las universidades para el cum-
plimiento de los ods toma relevancia con la Agenda Post-
2015 mediante tres principales actividades: i) educar a sus 
estudiantes sobre las diecisiete metas y objetivos, con el 
fin de enfocar el conocimiento hacia el cumplimiento de 
la agenda; ii) investigar e innovar; iii) desarrollar un rol de 
implementación con actores expertos en diversos temas 
hacia el cumplimiento de la agenda (Reed & Reed, 2009).

Asimismo, la experiencia de los odm nos dice que se “ne-
cesita una participación pública mundial, así como un en-
foque político hacia una medición cuantitativa” (Sachs, 
2012, p. 2206). La medición para cuantificar la participa-
ción de cada uno de los actores toma relevancia desde 
los cuestionamientos de la sociedad civil hacia el sector 
privado y el sector público. De ahí que, en recientes años, 
investigadores hayan desarrollado diversas herramientas 
con el fin de mejorar los resultados que se establecen 
en las colaboraciones (Dodds, 2015). Por esta razón, las 

metodologías son creadas para acompañar la medición y 
evaluación en las alianzas.

Otra tarea prioritaria de los investigadores y miembros 
de la academia es respecto a su experiencia técnica y es-
pecializada en la toma de decisiones; por esta razón, la 
vinculación con los demás sectores otorga calidad en las 
propuestas de colaboración. Un ejemplo es la vinculación 
con el sector en la adopción de políticas públicas hacia un 
desarrollo sostenible (Bitzer et al., 2008). Por eso, un acom-
pañamiento especializado otorga metodologías, orden y 
vigilancia en carácter de cooperación.

Las alianzas involucran numerosas partes interesadas para 
resolver problemas de manera colectiva, tal y como lo men-
ciona MacDonald et al. (2018), para quien otro elemento 
para reconocer su efectividad son las capacidades de sus 
integrantes. Por ende, las universidades tienen la oportu-
nidad de desarrollarlas, así como acelerar la formación en 
las organizaciones involucradas creando planes de capaci-
tación o creando dinámicas de aprendizaje para compartir 
mejores prácticas entre los miembros.

Finalmente, la investigación sobre el concepto y nuevas 
aportaciones es sin duda una contribución relevante para 
el campo de la academia. En suma, la evolución del con-
cepto afín a la multidisciplinariedad que le acompaña 
muestra el camino de la colaboración que se ha presen-
tado desde sus inicios.

Gobiernos

Por otra parte, el rol del Estado es definir las prioridades 
para alcanzar el desarrollo sostenible de los países. En las 
alianzas, la cooperación del gobierno con otros sectores 
permite la movilización de recursos de forma eficiente y 
eficaz para la atención a problemas complejos. El éxito 
de muchas asociaciones está estrechamente relacionado 
con políticas gubernamentales específicas (Glasbergen, 
2011).

Para tal efecto, en cumplimiento de los ods, las estrate-
gias de gobierno aseguran el funcionamiento de los otros 
sectores (Reed & Reed, 2009). Mediante políticas públicas 
crece la capacidad de brindar servicio a los sectores más 
vulnerables, así que el gobierno establece en los planes 
nacionales de desarrollo los presupuestos para ejercer las 
tareas del sector público en las dependencias nacionales, 
estatales o locales. Los funcionarios públicos son responsa-
bles del buen uso de los recursos para el cumplimiento de 
las metas en su función.

Las redes se vuelven cada vez más relevantes para la coo-
peración en América Latina y el Caribe. La información 
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cuantitativa es relevante para planear y tomar mejores de-
cisiones, por lo que las colaboraciones intersectoriales y 
multisectoriales podrían acompañar esta necesidad apre-
miante (Butcher & Balian de Tagtachian, 2016). 

Por último, es conveniente anotar que el Estado puede in-
sertarse y ser de valor en diferentes funciones para una 
colaboración entre múltiples partes interesadas, porque el 
presupuesto financiero de gobierno promueve el desarrollo 
económico, social y ambiental mediante la promoción de 
programas de carácter público. Por lo tanto, la colabora-
ción y la observancia voluntaria por parte de otros actores 
mejoran los resultados del trabajo que realizan los funcio-
narios del sector mediante la transparencia del uso de los 
recursos.

Organismos multilaterales

En efecto, Naciones Unidas ha implementado los ods pro-
moviendo de manera voluntaria el seguimiento y la eva-
luación de los objetivos hacia el 2030. Por lo tanto, los 
organismos o agencias multilaterales a nivel global cum-
plen un rol de observadores, generadores de diálogo y fi-
nanciamiento. A fin de cuentas, las instituciones velan por 
la efectividad de la ayuda para el desarrollo y la transpa-
rencia con base en los acuerdos sin tomar posiciones al ser 
de manera voluntaria por las partes interesadas.

Como resultado, los organismos multilaterales desarro-
llan políticas en común, así como acuerdos para ratificar 
por las naciones, con el fin de trasladar los acuerdos glo-
bales en políticas de desarrollo local. De esta manera, los 
organismos tienen actividades para la promoción de los 
acuerdos para construir nuevos paradigmas y generar ca-
minos hacia los objetivos mundiales en común. En pocas 
palabras, los cambios en las políticas internas “requieren 
un marco de política internacional que respalde dicha ges-
tión económica basada en la demanda a nivel nacional” 
(Reed & Reed, 2009, p. 10).

Beneficiarios

Si bien es cierto que en problemas complejos la colabo-
ración entre diversas partes interesadas puede incluir al 
sector privado, el sector público, la academia, las organi-
zaciones sin fines de lucro y diversas agencias multinacio-
nales, diversos modelos dejan fuera a los beneficiarios, 
como si de observadores con voz y sin voto se tratara; de 
ahí que, en esta propuesta, también se incluyan como ac-
tores. Trujillo (2018) sostiene que es necesario “entender 
al beneficiario como un receptor del valor creado por la 
alianza, por lo tanto, pueden convertirse en socios ac-
tivos en la relación colaborativa” (p. 427). En definitiva, la 

experiencia de los beneficiarios en la intervención es rele-
vante, debido a que son los actores que experimentan los 
problemas de manera directa.

Por otra parte, los modelos de cooperación Norte-Sur ge-
neran propuestas verticales en las que los receptores de 
la cooperación no intervienen (Bitzer et al., 2008). Sin 
embargo, estas formulaciones hacen a un lado las reco-
mendaciones de los propios receptores de la ayuda y no 
otorgan retroalimentación a los sectores que integran las 
colaboraciones con el fin de generar un cambio a nivel sis-
tema. En definitiva, si los beneficiarios son tomados como 
parte de las colaboraciones, pueden tener una forma de 
crear su propia idea de desarrollo mediante una participa-
ción como actores involucrados.

Cambio sistémico

El ideal es que existan alianzas de múltiples partes intere-
sadas donde se aborden problemáticas en común y a largo 
plazo, con el fin de lograr un cambio a nivel sistema. En 
todo caso, una colaboración sistémica ocurre a largo plazo, 
donde se trata de atacar un problema complejo desde raíz 
(Waddock, 1991). En efecto, las alianzas entre múltiples 
sectores pueden resultar en cambios a nivel del sistema, 
donde los beneficios sean para todas las partes interesadas 
y en un nivel colectivo (Trujillo, 2018). Van Tulder y Keen 
(2018) cuestionan las estrategias desde las alianzas por el 
desafío hacia la transformación social. Sachs (2019), por el 
contrario, sostiene que una de las transformaciones para 
alcanzar los ods son las alianzas entre múltiples partes in-
teresadas, desde el diseño, la implementación hasta el fi-
nanciamiento de los procesos.

Recientemente, se despertó el interés de generar un im-
pacto sistémico desde las alianzas para el desarrollo soste-
nible (Clarke & Fuller, 2010; MacDonald et al., 2019; Marx, 
2019). Cabría entonces preguntarse cómo medir los resul-
tados de las colaboraciones, cómo plantearse los objetivos 
a largo plazo, cómo construir una relación sólida a largo 
plazo. La verdad es que la medición y la evaluación de re-
sultados van de la mano con el buen uso de los recursos 
que se otorgan a las actividades de la colaboración (Gajda, 
2004).

Como se apunta, durante los últimos cinco años se han 
propuesto modelos y rutas para medir el impacto de las 
colaboraciones, reconociéndolas como necesarias para li-
diar con problemas sociales complejos mediante agendas 
en común (MacDonald et al., 2019). En cambio, los mo-
delos que se generan son con base en definiciones tan 
diversas como los problemas a los que se enfrentan los 
actores involucrados.
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Por otra parte, la capacidad de acción colectiva de los 
beneficiarios, como sugiere Trujillo (2018), puede ser una 
oportunidad de escalar las alianzas para el desarrollo 
sostenible, generando capacidades autogestoras a larga 
escala, mediante el empoderamiento de los grupos vulne-
rables, como el acompañamiento con redes de valor y la 
colaboración entre múltiples partes interesadas.

Conclusiones

La nueva agenda global presenta retos para las colabora-
ciones entre los países, así como con los actores que se in-
corporan en cumplimiento de los objetivos en lo local y lo 
internacional; asimismo, genera diversas preguntas sobre las 
necesidades que existen desde la heterogeneidad presente 
en los países en vías de desarrollo. Los problemas perversos 
se entrelazan desde la necesidad de atender urgencias lo-
cales hasta demandar la atención de voltear la mirada y 
trazar rutas a nivel mundial, alineando metas en común a 
largo plazo, sin perder la perspectiva de las necesidades lo-
cales de los actores más vulnerables durante el proceso. 

Antes que nada, es preciso indicar que las colaboraciones 
se extienden alrededor de diversos lentes que las definen, 
analizan, gestionan y evalúan; de ahí que no exista un 
solo modelo, sino que cada colaboración es única según 
el problema que intenta resolver. Los actores involucrados 
tienen la posibilidad de crear una agenda en común con un 
propósito guía, así como aportar desde las posibilidades de 
cada sector. A fin de cuentas, cada colaboración es tanto 
voluntaria como autónoma, de manera que los integrantes 
formulan un modelo de gestión.

Los casos que se mencionaron durante la investigación re-
saltan los diferentes actores y motivos para participar en 
las alianzas. La Alianza Shire en España y Red SumaRSE 
en Nuevo León son colaboraciones que actualmente se en-
cuentran en operación, por lo que podría ser conveniente 
analizar sus resultados en futuras investigaciones. 

En nuestra opinión, son seis los términos más relevantes al-
rededor del concepto de las alianzas para el desarrollo sos-
tenible, mencionando ya las asociaciones sociales, alianzas 
público-privadas (app), alianzas intersectoriales, alianzas 
multisectoriales, alianzas sociales intersectoriales y 
alianzas entre múltiples interesados. Así, podemos refe-
rirnos, aunque desde diferentes disciplinas, a una coope-
ración entre diversos sectores.

Hemos tratado a lo largo del estado del arte la relevancia 
de la efectividad e impacto en las alianzas para el desa-
rrollo sostenible; ambos conceptos aportan a una buena 
relación a largo plazo en las colaboraciones. De este modo, 
la búsqueda para lograr un amplio impacto o un cambio a 

nivel del sistema es una de las razones para la creación de 
tal tipo de alianzas. Pues bien, el rol de las partes intere-
sadas juega un papel principal para alcanzar los objetivos 
desde un principio. Ciertamente, es relevante tener clara la 
problemática que se desea resolver y el rol de contribución 
de los actores en resolverla.

Las conclusiones derivadas incluyen como actores a las 
empresas, las organizaciones sin fines de lucro, las univer-
sidades, el gobierno, los organismos multilaterales y los be-
neficiarios. Resulta claro que los beneficiarios son un actor 
clave en las alianzas multisectoriales, con el fin de com-
prender los problemas perversos desde un punto de vista 
cercano y claro. La realidad es que su rol puede ser un 
elemento de cambio para la dirección de la problemática.

Indiscutiblemente, los problemas perversos son mejor 
abordados desde el colectivo por tener mayores recursos 
para abordarlos; sin embargo, las colaboraciones en sí po-
drían ser un problema al no tener los elementos para poder 
abordarse de la manera conveniente. Nuestro mundo ac-
tual invita a conducirnos de manera colaborativa, no sin 
antes tener los mecanismos adecuados para evitar cual-
quier tipo de altercación.

Finalmente, las soluciones para poder crear cambios a 
nivel sistema se encuentran en la cooperación de múltiples 
actores y partes interesadas con objetivos claros y metas 
en común, aunque hay que tomar en cuenta los retos que 
implica el integrar diversas perspectivas, intereses y re-
cursos alineados a la nueva agenda global. En definitiva, 
son convenientes futuras líneas de investigación alrededor 
del tema, especialmente en modelos de gobernanza, ges-
tión y efectividad en las alianzas para lograr el desarrollo 
sostenible.

Declaración de conflicto de interés

La autora no manifiesta conflictos de intereses institucio-
nales ni personales.

Referencias bibliográficas

Austin, J. E. (2000). The collaboration challenge: How nonprofits and 
business succeed through strategic alliances. Jossey-Bass.

Austin, J. E., & Seitanidi, M. M. (2012). Collaborative value creation: 
A review of partnering between nonprofits and businesses. Part 
I. Value creation spectrum and collaboration stages. Nonprofit 
and Voluntary Sector Quarterly, 41(5), 726-758. https://doi.
org/10.1177/0899764012450777 

Babiak, K., & Thibault, L. (2009). Challenges in multiple cross-sector 
partnerships. Nonprofit and Voluntary Sector Quarterly, 38(1), 
117-143. https://doi.org/10.1177/0899764008316054   

Bäckstrand, K. (2006). Multi-stakeholder partnerships for sustai-
nable development: Rethinking legitimacy, accountability and 

https://doi.org/10.1177/0899764012450777
https://doi.org/10.1177/0899764012450777
https://doi.org/10.1177/0899764008316054%20%20


48 INNOVAR VOL.  33,  NÚM. 88,  ABRIL-JUNIO DEL 2023

Responsabilidad social empresarial y sostenibilidad

effectiveness. European Environment, 16(5), 290-306. https://
doi.org/10.1002/eet.425 

Benedetti, M. (1999). Antología poética. Alianza Editorial.

Bitzer, V., Francken, M., & Glasbergen, P. (2008). Intersectoral part-
nerships for a sustainable coffee chain: Really addressing sus-
tainability or just picking (coffee) cherries? Global Environ-
mental Change, 18(2), 271-284. https://doi.org/10.1016/j.
gloenvcha.2008.01.002 

Bovaird, T. (2004). Public-private partnerships: From con-
tested concepts to prevalent practice. International Re-
view of Administrative Sciences, 70(2), 199-215. https://doi.
org/10.1177/0020852304044250 

Brouwer, J. H., Woodhill, A. J., Hemmati, M., Verhoosel, K. S., & Van 
Vugt, S. M. (2018). La guía de las MSP: cómo diseñar y facilitar 
asociaciones de múltiples partes interesadas. Wageningen Centre 
for Development Innovation. https://edepot.wur.nl/467335 

Brunet, I. & Böcker, R. (2015). Desarrollo sostenible, humano y 
endógeno. Estudios Sociológicos, 33(98), 311-335. https://www.
redalyc.org/articulo.oa?id=59844199003 

Butcher, J., & Balian de Tagtachian, B. (2016). Latin America and the 
Caribbean revisited: Pathways for research. Voluntas: Interna-
tional Journal of Voluntary and Nonprofit Organizations, 27(1), 
1-18. https://doi.org/10.1007/s11266-015-9659-y 

Carroll, A. B. (2015). Corporate social responsibility: The center-
piece of competing and complimentary frameworks. Organi-
zational Dynamics, 44(2), 87-96. https://doi.org/10.1016/j.
orgdyn.2015.02.002 

Clarke, A., & Crane, A. (2018). Cross-sector partnerships for systemic 
change: Systematized literature review and agenda for further re-
search. Journal of Business Ethics, 150(2), 303-313. https://doi.
org/10.1007/s10551-018-3922-2  

Clarke, A., & Fuller, M. (2010). Collaborative strategic management: 
Strategy formulation and implementation by multi-organizational 
cross-sector social partnerships. Journal of Business Ethics, 94(S1), 
85-101. https://doi.org/10.1007/s10551-011-0781-5 

Comisión Económica para América Latina y el Caribe [cepal]. (2017). 
Asociaciones público-privadas como instrumento para fortalecer 
los objetivos del proyecto Mesoamérica. Naciones Unidas. https://
www.cepal.org/es/publicaciones/41063-asociaciones-publico-
privadas-como-instrumento-fortalecer-objetivos-proyecto 

Dentoni, D., Bitzer, V., & Schouten, G. (2018). Harnessing wicked pro-
blems in multi‑stakeholder partnerships. Journal of Business Ethics, 
150(2), 333-356. https://doi.org/10.1007/s10551-018-3858-6 

Dodds, F. (2015). Multi-stakeholder partnerships: Making them work for 
the Post-2015 Development Agenda. University of North Carolina. 
http://sdg.iisd.org/news/ecosoc-discusses-partnerships-for-
post-2015-development-agenda/ 

Gajda, R. (2004). Utilizing collaboration theory to evaluate strategic 
alliances. American Journal of Evaluation, 25(1), 65-77. https://
doi.org/10.1177/109821400402500105  

Glasbergen, P. (2011). Understanding partnerships for sustainable de-
velopment analytically: The ladder of partnership activity as a 
methodological tool. Environmental Policy and Governance, 21(1), 
1-13.  https://doi.org/10.1002/eet.545 

Hamann, R. (2012). The business of development: Revisiting strategies 
for a sustainable future. Environment: Science and Policy for Sus-
tainable Development, 54(2), 18-29. https://doi.org/10.1080/0
0139157.2012.657570 

Hale, T. N., & Mauzerall, D. L. (2004). Thinking globally and 
acting locally: Can the Johannesburg Partnerships 

coordinate action on sustainable development? Journal of En-
vironment and Development, 13(3), 220-239. https://doi.
org/10.1177/1070496504268699 

Herlin, H. (2013). Better safe than sorry: Nonprofit organizational legi-
timacy and cross-sector partnerships. Business & Society, 54(6), 
822-858. https://doi.org/10.1177/0007650312472609  

Huang, Y., & Quibria, M. G. (2015). The global partnership for sustai-
nable development. Natural Resources Forum, 39(3-4), 157-174. 
https://doi.org/10.1111/1477-8947.12068 

Jupp, B. (2000). Working together: Creating a better environment for 
cross-sector partnership. Demos. 

Kim, A., Bansal, P., & Haugh, H. (2019). No time like the present: How 
a present time perspective can foster sustainable development. 
Academy of Management Journal, 62(2), 607-634. https://doi.
org/10.5465/amj.2015.1295 

Klitsie, E. J., Ansari, S., & Volberda, H. W. (2018). Maintenance of cross-
sector partnerships: The Role of frames in sustained collabora-
tion. Journal of Business Ethics, 150(2), 401-423. https://doi.
org/10.1007/s10551-018-3859-5  

MacDonald, A., Clarke, A., & Huang, L. (2018). Multi-stakeholder part-
nerships for sustainability: Designing decision-making processes 
for partnership capacity. Journal of Business Ethics, 160(3), 409-
426. https://doi.org/10.1007/s10551-018-3885-3 

MacDonald, A., Clarke, A., Huang, L., & Seitanidi, M. M. (2019). Partner 
strategic capabilities for capturing value from sustainability-fo-
cused multi-stakeholder partnerships. Sustainability, 11(3), 517. 
https://doi.org/10.3390/su11030557  

Margerum, R. D., & Robinson, C. J. (2015). Collaborative partnerships 
and the challenges for sustainable water management. Current 
Opinion in Environmental Sustainability, 12, 53-58. https://doi.
org/10.1016/j.cosust.2014.09.003 

Marx, A. (2019). Public-private partnerships for sustainable develop-
ment: Exploring their design and its impact on effectiveness. Sus-
tainability, 11(4), 1087. https://doi.org/10.3390/su11041087 

Mendoza, D., & Alianza Shire. (2020). Alianzas multi-actor y 
transformación: el caso de la Alianza Shire. Revista Dieci-
siete, 2, 2695-4427. https://www.plataforma2030.org/es/
alianzas-multi-actor-y-transformacion-el-caso-de-la-alianza-shire 

Mert, A. (2009). Partnerships for sustainable development as discur-
sive practice: Shifts in discourses of environment and demo-
cracy. Forest Policy and Economics, 11(5-6), 326-339. https://doi.
org/10.1016/j.forpol.2008.10.003 

McLennan, S. & Banks, G. (2019). Reversing the lens: Why corporate so-
cial responsibility is not community development. Corporate So-
cial Responsibility and Environmental Management, 26(1), 117-
126. https://doi.org/10.1002/csr.1664 

Naciones Unidas. (2015). Resolución 70/1. “Transformar nuestro 
mundo: la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible”. https://
unctad.org/system/files/official-document/ares70d1_es.pdf 

Naciones Unidas. (2018). Resolución 69/313. “Agenda de Acción de 
Addis Abeba de la Tercera Conferencia Internacional sobre la 
Financiación para el Desarrollo (Agenda de Acción de Addis 
Abeba)”. https://www.un.org/es/ga/69/resolutions.shtml 

Ocampo, J. A. 2015. La gobernanza económica y social y el sistema de 
las Naciones Unidas. En J. A. Ocampo (Ed.), Gobernanza global y 
desarrollo. Nuevos desafíos y prioridades de la cooperación inter-
nacional (pp. 31-70). Siglo XXI Editores. http://repositorio.cepal.
org/handle/11362/38855 

Organización de las Naciones Unidas (onu). (1987). Nuestro futuro 
común (Informe Brundtland). onu.

https://doi.org/10.1002/eet.425
https://doi.org/10.1002/eet.425
https://doi.org/10.1016/j.gloenvcha.2008.01.002
https://doi.org/10.1016/j.gloenvcha.2008.01.002
https://doi.org/10.1177/0020852304044250
https://doi.org/10.1177/0020852304044250
https://edepot.wur.nl/467335
https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=59844199003
https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=59844199003
https://doi.org/10.1007/s11266-015-9659-y
https://doi.org/10.1016/j.orgdyn.2015.02.002
https://doi.org/10.1016/j.orgdyn.2015.02.002
https://doi.org/10.1007/s10551-018-3922-2
https://doi.org/10.1007/s10551-018-3922-2
https://doi.org/10.1007/s10551-011-0781-5
https://doi.org/10.1007/s10551-018-3858-6
http://sdg.iisd.org/news/ecosoc-discusses-partnerships-for-post-2015-development-agenda/
http://sdg.iisd.org/news/ecosoc-discusses-partnerships-for-post-2015-development-agenda/
https://doi.org/10.1177/109821400402500105
https://doi.org/10.1177/109821400402500105
https://doi.org/10.1002/eet.545
https://doi.org/10.1080/00139157.2012.657570
https://doi.org/10.1080/00139157.2012.657570
https://doi.org/10.1177/1070496504268699
https://doi.org/10.1177/1070496504268699
https://doi.org/10.1177/0007650312472609
https://doi.org/10.1111/1477-8947.12068
https://doi.org/10.5465/amj.2015.1295
https://doi.org/10.5465/amj.2015.1295
https://doi.org/10.1007/s10551-018-3859-5
https://doi.org/10.1007/s10551-018-3859-5
https://doi.org/10.1007/s10551-018-3885-3
https://doi.org/10.3390/su11030557
https://doi.org/10.1016/j.cosust.2014.09.003
https://doi.org/10.1016/j.cosust.2014.09.003
about:blank
https://www.plataforma2030.org/es/alianzas-multi-actor-y-transformacion-el-caso-de-la-alianza-shire
https://www.plataforma2030.org/es/alianzas-multi-actor-y-transformacion-el-caso-de-la-alianza-shire
https://doi.org/10.1016/j.forpol.2008.10.003
https://doi.org/10.1016/j.forpol.2008.10.003
https://doi.org/10.1002/csr.1664
https://unctad.org/system/files/official-document/ares70d1_es.pdf
https://unctad.org/system/files/official-document/ares70d1_es.pdf
https://www.un.org/es/ga/69/resolutions.shtml
http://repositorio.cepal.org/handle/11362/38855
http://repositorio.cepal.org/handle/11362/38855


INNOVAR

49INNOVAR VOL.  33,  NÚM. 88,  ABRIL-JUNIO DEL 2023

Organización para la Cooperación Económica y el Desarrollo (ocde). 
(2011). Alianza de Busán para la cooperación eficaz al desarrollo. 
oecd. https://www.oecd.org/dac/effectiveness/49650200.pdf 

Phillips, R., Schrempf-Stirling, J., & Stutz, C. (2019). The Past, history, 
and corporate social responsibility. Journal of Business Ethics, 
166(2), 203-213. https://doi.org/10.1007/s10551-019-04319-0 

Pinkse, J., & Kolk, A. (2012). Addressing the climate change–sustai-
nable development nexus: The role of multistakeholder part-
nerships. Business & Society, 51(1), 176-210. https://doi.
org/10.1177/0007650311427426  

Poret, S. (2019). Corporate–NGO Partnerships through sustainability 
labeling schemes: Motives and risks. Sustainability, 11(9), 1-19. 
https://doi.org/10.3390/su11092689 

Porter, M. E., & Kramer, M. R. (2011). Creating shared value: How to re-
invent capitalism and unleash a wave of innovation and growth. 
Harvard Business Review, 1-17. 

Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo [undp]. (2020). 
Objetivos de Desarrollo Sostenible. https://www.undp.org/es/
sustainable-development-goals  

Red Sumarse Nuevo León. (2018). Sumando esfuerzos para la trans-
formación social. Quinto informe. Red SumaRSE Nuevo León. 
https://sumarse.org.mx/wp/wp-content/uploads/2022/07/
QuintoInforme.pdf 

Reed, A. M., & Reed, D. (2009). Partnerships for development: Four mo-
dels of business involvement. Journal of Business Ethics, 90(S1), 
3-37. https://doi.org/10.1007/s10551-008-9913-y 

Rittel, H. W. J., & Webber, M. M. (1973) Dilemmas in a general theory of 
planning. Policy Sciences, 4, 155-169. https://doi.org/10.1007/
BF01405730 

Sachs, J. D. (2012). From millennium development goals to sustainable 
development goals. The Lancet, 379(9832), 2206-2011. https://
doi.org/10.1016/S0140-6736(12)60685-0 

Sachs, J. D., Schmidt-Traub, G., Mazzucato, M., Messner, D., Nakicenovic, 
N., & Rockström, J. (2019). Six transformations to achieve the Sus-
tainable Development Goals. Nature Sustainability, 2, 805-814. 
https://doi.org/10.1038/s41893-019-0352-9 

Salazar, J. (2018). La alianza intersectorial Oxxo-VETSA y su impacto en 
la cohesión social en la colonia Rubén Jaramillo, Monterrey, Mé-
xico. Estudios Demográficos y Urbanos, 33(2), 437-467. https://
doi.org/10.24201/edu.v33i2.1764 

Selsky, J. W., & Parker, B. (2005). Cross-sector partnerships 
to address social issues: Challenges to theory and prac-
tice. Journal of Management, 31(6), 849-873. https://doi.
org/10.1177/0149206305279601 

Serageldin, I., Barrett, R., & Martin-Brown, J. (Eds.). (1995). The business 
of sustainable cities: Public-private partnerships for creative tech-
nical and institutional solutions. Environmentally Sustainable De-
velopment. World Bank.

Stadtler, L. (2018). Tightrope walking: Navigating competition in 
multi-company cross-sector social partnerships. Journal of Bu-
siness Ethics, 148(2), 329-345. https://doi.org/10.1007/
s10551-017-3579-2 

Stott, L. (2017). Partnership and social progress: Multi-stakeholder colla-
boration in context [Tesis doctoral, University of Edinburgh]. ERA. 
http://hdl.handle.net/1842/22948 

Tassara, C. (2018). Cooperación internacional, gobernanza global y so-
beranía estatal en las políticas sociales. El caso latinoamericano. 
En E. Tremolada Álvarez (Ed.), La cooperación internacional como 
alternativa a los unilateralismos (pp. 301-342). Universidad Exter-
nado de Colombia.

Trujillo, D. (2018). Multiparty alliances and systemic change: The role 
of beneficiaries and their capacity for collective action. Journal 
of Business Ethics, 150(2), 425-449. https://doi.org/10.1007/
s10551-018-3855-9 

Van Tulder, R., & Keen, N. (2018). Capturing collaborative challenges: 
Designing complexity-sensitive theories of change for cross-
sector partnerships. Journal of Business Ethics, 150(2), 315-332. 
https://doi.org/10.1007/s10551-018-3857-7 

Waddock, S. (1991). A typology of social partnership organiza-
tions. Administration & Society, 22(4), 480-515. https://doi.
org/10.1177/009539979102200405 

https://doi.org/10.1007/s10551-019-04319-0
https://doi.org/10.1177/0007650311427426
https://doi.org/10.1177/0007650311427426
https://doi.org/10.3390/su11092689
https://sumarse.org.mx/wp/wp-content/uploads/2022/07/QuintoInforme.pdf
https://sumarse.org.mx/wp/wp-content/uploads/2022/07/QuintoInforme.pdf
https://doi.org/10.1007/s10551-008-9913-y
https://doi.org/10.1007/BF01405730
https://doi.org/10.1007/BF01405730
https://doi.org/10.1016/S0140-6736(12)60685-0
https://doi.org/10.1016/S0140-6736(12)60685-0
https://doi.org/10.1038/s41893-019-0352-9
https://doi.org/10.24201/edu.v33i2.1764
https://doi.org/10.24201/edu.v33i2.1764
https://doi.org/10.1177/0149206305279601
https://doi.org/10.1177/0149206305279601
https://doi.org/10.1007/s10551-017-3579-2
https://doi.org/10.1007/s10551-017-3579-2
http://hdl.handle.net/1842/22948
https://doi.org/10.1007/s10551-018-3855-9
https://doi.org/10.1007/s10551-018-3855-9
https://doi.org/10.1007/s10551-018-3857-7
https://doi.org/10.1177/009539979102200405
https://doi.org/10.1177/009539979102200405



	_Hlk67073010
	_Hlk39688468
	_Hlk36484682
	_GoBack
	_Hlk71285697
	_Hlk37709736
	_Hlk39587978
	_Hlk37709812
	_Hlk39588586

